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La Renovación Carismática. 
Persistencia de un movimiento religioso popular en el Perú 

José Sánchez Paredes 

Dentro del complejo y variado universo católico latinoamericano -y, 
también, peruano- se destaca el desarrollo de ciertas formas de espiri­
tualidad foráneas, que se dudó que llegarían a formar parte de este mundo 
religioso, tan ligado a raíces culturales e históricas, muy tradicionales y 
propias. Una de estas formas de espiritualidad es la del movimiento 
carismático o Renovación Carismática Católica, surgida inicialmente 
en los ámbitos académicos más selectos de ciertas universidades norte­
americanas y difundida luego por casi todas las iglesias nacionales en el 
mundo. 

En el Perú, no obstante su origen más «exclusivo» -asociado a .sec­
tores ilustrados de la Iglesia, de mucha formación teológica y pertene-. 
cientes a estratos medios y altos-, la Renovación Carismática muy 
pronto logra difundirse en diferentes niveles de la escala socioeconómica, 
especialmente en los sectores populares. Crítica, en gran medida, de las 
espiritualidades más ligadas al catolicismo «oficial» y a sus formas po­
pulares, la Renovación Carismática se ha afirmado con notable éxito en 
sectores tradicionalmente identificados con las formas religiosas de ori­
gen popular. 

¿Por qué persiste un movimiento como la Renovación Carismática, 
tan poco ligado a las raíces históricas, religiosas y culturales del pueblo 
peruano? ¿Qué factores influyen en su relativo éxito, más allá de su 
impacto inicial y novedoso en los sectores populares? ¿Son únicamente 
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dimensiones religiosas las que configuran su relación con los sectores 
populares? ¿Qué papel desempeña Renovación Carismática en los pro­
cesos estructurales que están transformando las realidades sociales, cul­
turales y religiosas de los pueblos latinoamericanos? Estas son algunas 
de las preguntas que nos planteamos en el presente artículo y a las que 
intentaremos aproximarnos tanto desde algunos datos empíricos sobre 
su más reciente extensión y difusión en el Perú como desde las discusio­
nes teóricas en torno a la globalización, a los cambios religiosos mun­
diales y a la modernización y la modernidad que experimentan las so­
ciedades actuales. 

l. LA RENOVACIÓN CARISMÁTICA EN LA ACTUALIDAD 

1.1. Crecimiento y expansi6n de la Renovaci6n Carismática 

El centro de la vitalidad social y religiosa de la Renovación Caris­
mática está constituido por los grupos de oración. Más allá de sus esta­
tutos y estructuras, paralelas a la iglesia «institucional», las comunida­
des carismáticas proporcionan la imagen más auténtica de lo que son 
como fenómeno social y espiritual. Su ritmo de crecimiento no es muy 
intenso, pero refleja su dinamismo e impacto en los diferentes sectores de 
la sociedad, especialmente en los populares. No existen registros de gru­
pos ni de miembros del comienzo de la Renovación, pero, a partir de los 
directorios que en los años posteriores a su inicio se elaboraron, es posible 
tener una aproximación al modo en que ha ido creciendo y difundiéndo­
se en el Perú. Como ejemplo de ello se puede apreciar, en el Cuadro n.º l, 
el aumento en el número de grupos de oración que la Renovación 
Carismática ha tenido y mantiene en la arquidiócesis de Lima y la dió­
cesis de El Callao desde 1976 hasta 1999. Aunque no se puede estable­
cer un ritmo constante, es claro que hay una tendencia de crecimiento 
en el número de grupos de oración constituidos e incorporados. 

En general, observamos un ritmo creciente en el número de grupos. 
Aunque los períodos indicados no son regulares, si consideramos el com-
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prendido entre 1976 y 1986, vemos que el incremento de grupos de 
oración en ese lapso fue de 60,6% respecto al de 1976. Análogamente, 
en los 13 años comprendidos entre 1986 y 1999, el incremento fue de 
87,6%, cifra que representa, muy aproximadamente, su tendencia de 
crecimiento. El incremento de grupos en los seis años comprendidos 
entre 1976 y 1982 fue de 53%, mientras que el correspondiente a los 
siguientes cuatro años fue de apenas 12%. Salvo este período de relativo 
descenso -para el cual disponemos de pocos elementos de contexto 
para una interpretación sociológica-, la tendencia es siempre crecien­
te. La década de los años 80 estuvo marcada en el Perú por el retorno a 
la institucionalidad democrática después de 12 años de dictadura mili­
tar. Fue, además, la década en la que se inicia la espiral de violencia 
social con la lucha antisubversiva y la acción de los grupos terroristas en 
Lima y en provincias. Es probable que ese relativo descenso en el ritmo 
de crecimiento de la Renovación Carismática esté asociado a estos dos 
aspectos estructurales de la réalidad peruana, sobre todo si se considera 
que fue una época de temor en la población y de restricciones para las 
libertades de asociación. 

Cuadro n.º 1 
Incremento de grupos de oración en la arquidiócesis de Lima y Callao 

(1976-1999) 

Año 1976 1982 1986 1999 

N. º de grupos 101 153 161 302 

Fuente: Directorios de la RCC, años 1976, 1982, 1986 y 1999. 

Debido al carácter «libre» -en el sentido de la pertenencia y parti­
cipación voluntarias de las personas en los grupos de oración- de la 
Renovación Carismática y, también, al flujo de personas que solo parti­
cipa de modo transitorio, no existen registros de miembros activos que 
pudieran dar volúmenes demográficos aproximados. El número de in­
tegrantes de las comunidades carismáticas es muy variable, desde unas 
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pocas decenas de participantes hasta unas cien personas. Sin embargo, 
una cifra aproximada es la que estima en unos 22 000 los integrantes de 
la Renovación Carismática en el Perú, de los cuales 8000 pertenecerían 
a los grupos de Lima. 1 En la ciudad capital, uno de los centros más 
importantes de animación y difusión de la Renovación Carismática está 
constituido por la parroquia San Miguel Arcángel, situada en el distrito 
de San Miguel. Constituye un caso especial por estar animada por un 
sacerdote carismático español, muy popular, conocido por sus misas de 
sanación, 2 realizadas semanalmente y transmitidas por Telejuan, el ca­
nal católico. En estas misas, hay un desfile de unas 2000 a 3000 perso­
nas para que les imponga las manos y obtengan una sanación. De este 
«ejército de dolientes», muchos perseveran en la experiencia vivida y 
luego ingresan a los grupos carismáticos, ya formados en esa parroquia. 
Sin embargo, lo sociológicamente normal en la formación de los grupos 
es que estos se constituyan por iniciativa de miembros muy comprome­
tidos y hayan sido formados prolongadamente en cursos, talleres y se­
minarios, y dado muestras de seguir los lineamientos y enseñanzas 
carismáticas. 

En cuanto a la expansión de la Renovación Carismática en Lima, el 
Cuadro n. º 2 muestra las áreas geográficas actuales en las que existen 
grupos de oración. El cuadro está basado en el modo en que la Renova­
ción Carismática se organiza para efectos de sus coordinaciones zonales; 
sin embargo, no ha sido posible obtener datos por distrito. Tal como se 
apre<:ia, es en los distritos más identificados tradicionalmente con los 
:sectores medios y bajos o populares donde se concentra más de la mitad 

Este dato proviene de la entrevista realizada por Sofía Bengtsson al padre Buenaven­
tura, coordinador nacional de la RCC desde 1988. BENGTSSON, Sofía. «La Reno­
vación Carismática católica en Perú». En: LUNDSTROM, Klas (ed.). Lucha y espe­
ranza. Popular initiatives in Peru and Nicaragua. Estocolmo: Universidad de Estocolmo, 
2001, pp. 311-362. 
La más completa etnografía del fenómeno religioso de las «misas de sanación» es la 
realizada por CORNEJO, Hernán. Cúrame con las manos. Lima: Arteidea Editores, 
1995. 
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de los grupos de oración. Comas, Carabayllo, Tahuantinsuyo (en Inde­
pendencia), Año Nuevo, Collique, San Juan de Lurigancho y Villa María 
del Triunfo, entre otros, son las zonas que concentran mayor cantidad 
relativa de grupos de oración. Aunque, por otro lado, ciertos distritos 
como Suq::o y Barranco, de predominante extracción social media, o 
Miraflores y San Isidro, concentran una importante cantidad de grupos 
de oración y tienden a establecer un cierto «equilibrio» en cuanto a la 
cantidad de grupos por sector social. Pese a esta tendencia, los distritos 
más populares y algunos de sectores medios tienen una mayor concen­
tración de comunidades carismáticas. 

En el Cuadro n. º 2 no ha sido posible establecer el número de grupos 
por cada distrito sino solo para algunos casos como San Juan de 
Lurigancho (16 grupos), Villa María del Triunfo (8 grupos), San Juan 
de Miraflores (8 grupos) y Chorrillos (20 grupos), entre otros. Además, 
se ha considerado también a los grupos en proceso de formación por ser 
núcleos que han surgido y se' encuentran en proceso de consolidación 
comunitaria. En un estudio realizado en 19903 se pudo reconstruir la 
difusión y cantidad de grupos de oración en diferentes distritos de Lima 
metropolitana. De dicho estudio tomamos los datos referenciales de 
algunos distritos para compararlos con los datos recogidos para este 
artículo. Según muestra el Cuadro n.º 3, que recoge dicha compara­
ción, el crecimiento de la Renovación Carismática en algunos distritos 
de Lima ha sido relativamente significativo en los 17 años comprendi­
dos entre 1982 y 1999. 

Cf. SANCHEZ, José. La Renovación Carismdtica en el mundo popular. El caso de la 
parroquia San Martín de Porres (tesis de magíster en Antropología). Lima: Pontificia 
Universidad Católica del Perú, 1990. 
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Cuadro n.º 2 
Distribuci6n de grupos de oraci6n en Lima 

ZONA GRUPOS ÁREA GEOGRÁFICA 

1-A 21 Comas - Carabayllo - Tahuantinsuyo - El Retablo 
1-B 8 Margen derecha del río Chillón - Comas: Año Nuevo, 

Collique, Nueva Esperanza, San Carlos, San Felipe -
Carabayllo: Luciana, km 22 de la avenida Túpac Amaru 
hasta Santa Rosa de Quives 

2 27 Mirones: Alto-Bajo - San Martín de Porres (hasta límite 
con El Callao) 

3 15 Ingeniería, Los Jardines - Covida - Las Palmeras - Los 
Olivos- Sol de Oro - Puente Piedra - Ancón 

4-A 4 San Juan de Lurigancho: Las Flores, Canto Grande, Can-
to Chico, Mariátegui 

4-B 4 San Juan de Lurigancho: Ascarruz, Urb. Manco Inca I, 11 
y III etapa, Los Sauces, Palomares, San Carlos, La Huayrona. 

4-C 8 San Juan de Lurigancho: Zárate, Campoy, Mangomarca, 
Huachipa. 

5 11 El Agustino - San Luis - Santa Anita -Ate Vitarte 
6 5 Chaclacayo - Chosica 

7-A 13 Lima - Cercado (Barrios Altos, Centro de Lima) 
7-B 6 Rímac 

8 16 La Victoria (Matute, Balconcillo, Sta. Catalina) - San 
Luis (Urb. Túpac Amaru) - San Borja (Urb. Javier Pra-
do) - Ate (Salamanca, Los Sauces) 

9 12 Mirones Bajo (en parte) - Chacra Ríos Sur- Roma - Urb. 
Palomino - Chacra Colorada - Breña 

10-A 29 Pueblo Libre - Magdalena - San Miguel 
10-B 15 Santa Beatriz - Jesús María - Lince 
11-A 34 Surquillo - Surco - Barranco 
11-B 20 Chorrillos 
12-A 8 San Juan de Miraflores 
12-B 8 Villa María del Triunfo 
14 14 San Isidro (Orrantia del Mar) - Miraflores (Santa Cruz, 

Aurora, San Antonio) - Surco (Los Sauces) 
15-B 13 San Borja- Surco (C.C. Momerrico) - San lsidr'a (Córpac) 
15-C 11 La Molina (Urbanizaciones) 

TOTAL: 302 grupos 

Fuente: Renovación Carismática Católica, Coordinación de Lima. Se ha mantenido la distribu­
ción zonal original hecha por la propia Coordinación de la RCC. 
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Cuadro n.º 3 
Crecimiento de la Renovación Carismática en algunos distritos de Lima 

(1982-1999) 

DISTRITO 1982 1999 

San Juan de Lurigancho 2 16 
San Juan de Miraflores 5 8 
Villa María del Triunfo 2 8 
Chorrillos 3 20 
Rímac 1 6 
Lima Cercado 14 13 
Pueblo Libre - Magdalena - San Miguel 12 29 
LaMolina 2 11 
El Callao 9 36 

Fuente: Directorios de la RCC, años L982 y 1999. 

Se puede apreciar que la Renovación Carismática ha tenido buena 
acogida en muchos de los sectores populares de Lima, que correspon­
den también a los distritos de mayor pobreza relativa. Los casos más 
notables son los de San Juan de Lurigancho y Chorrillos, que han expe­
rimentado un crecimiento demográfico muy acelerado en los últimos 
años, debido a la formación de numerosos pueblos jóvenes. Además, 
Chorrillos ha visto incrementar su población por una creciente tugu­
rización de su casco antiguo. En ambos casos, se evidencia una correla­
ción entre el incremento de sectores populares y el incremento de gru­
pos de la Renovación Carismática. 

En el caso de la diócesis de El Callao, también hay un notable incre­
mento de grupos de oración. En el lapso considerado, estos han aumen­
tado en 400%. Aun cuando estamos incluyendo en el año 1999 a ocho 
grupos que estaban en proceso de formación, no deja de ser significativo 
dicho aumento. El caso de El Callao también parece estar asociado al 
gran proceso de expansión urbana experimentado por la formación de 
asentamientos humanos durante ese período. Varios de los grupos sur­
gidos se encuentran ubicados en aquellas zonas pobres de la diócesis; 
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sin embargo, el crecimiento de la Renovación Carismática también se 
ha producido en las zonas más antiguas y tradicionales de los «viejos 
distritos». En estos lugares, existen importantes sectores de clase media 
empobrecida y sectores pobres propiamente dichos. Una vez más se 
confirma la correlación observada en la formación de grupos de oración 
en zonas populosas antiguas, así como en zonas muy pobres de los ac­
tuales pueblos jóvenes. 

La Renovación Carismática se difunde en todos los estratos de la 
escala social, pero en los sectores populares tiene una mayor presencia 
relativa. Sin embargo, hay que destacar el caso del distrito de La Molina, 
uno de los más exclusivos de Lima y que alberga a sectores socioeco­
nómicos medios y altos. Allí se ha producido un incremento igualmen­
te significativo de grupos de oración, hecho que puede reflejar, entre 
otras cosas, el incremento de sectores medios de origen más popular e11: 
las urbanizaciones de ese distrito. Asimismo, puede ser reflejo de la 
existencia -en sectores privilegiados de la sociedad- de ciertas necesi­
dades religiosas y existenciales en esencia comunes y compartidas con 
los sectores populares, aun cuando se vivan y experimenten de distinto 
modo, según el entorno en que se produzcan. Aunque no disponemos 
de datos específicos sobre otros distritos de estatus socioeconómico igual­
mente elevado (Miraflores, San Isidro, Surco y San Borja, entre otros), 
podemos suponer que han seguido en la misma tendencia creciente 
observada en el conjunto. 

En suma, las evidencias empíricas muestran la presencia, vigencia, 
continuidad y crecimiento de la Renovación Carismática en los distin­
tos sectores de la sociedad limeña, aun cuando sea mayor en los de 
estratos medios y en los de mayor pobreza relativa. 

1.2. La Renovación Carismática y su organización en la iglesia peruana 

A pesar de que su núcleo vital está constituido por las pequeñas comu­
nidades que conforman los «grupos de oración» -integradas a las pa­
rroquias-, en su dimensión institucional más amplia, la Renovación 
Carismática prácticamente se articula con la estructura organizativa de 
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la Iglesia. Sus estatutos son muy simples y corresponden a la necesidad 
básica de existencia legal en la sociedad como «asociación con personería 
jurídica de derecho público civil»; ello para efectos de ejercer derechos 
derivados de su autonomía administrativa y económica. Si bien esta es 
la situació.n formal de derecho, lo que de hecho ocurre es que la Reno­
vación Carismática reconoce como único superior a la jerarquía de la 
Iglesia Católica,4 siendo el grupo de coordinación (integrado por laicos, 
sacerdotes y religiosos) su representante ante las autoridades eclesiásti­
cas. Desde los propios estatutos se establece cuidadosamente esa vincu­
lación no solo jurídica sino moral y espiritual, que intenta asegurar el 
nexo institucional de la Renovación Carismática con la Iglesia Católica. 
Del mismo modo, se destaca su vinculación formal y espiritual con los 
niveles internacionales más amplios de la Renovación Carismática, que, 
en su conjunto, se encuentra adherida a las directivas y jurisdicción de 
la Santa Sede en Roma. 5 

Hay coordinadores que c~rresponden a las grandes divisiones juris­
diccionales eclesiásticas (diócesis, arquidiócesis y otras); estas se encuen­
tran a su vez subdivididas por zonas, cada una de las cuales tiene un 
coordinador. En cada zona, existe cierto número de grupos de oración 
dirigidos por sus respectivos líderes «carismáticos» o «responsables», 
quienes trabajan con un equipo de «servidores» en distintos ministe­
rios. Por otro lado, cada grupo de oración está acompañado por un 
«asesor espiritual», que puede o no pertenecer a la parroquia en la que 
funciona. Existe también un asesor espiritual en el ámbito de toda la 
Renovación Carismática Peruana, que es nombrado, confirmado o rati-

Según el art. 4° del estatuto, «siendo un movimiento eclesial, la RCC reconoce, 
respeta y asume con humildad y obediencia las disposiciones de la jerarquía de la 
Iglesia Católica». 
Al definir funcional y orgánicamente a la RCC en el Perú, el primer artículo del 
Estatuto señala que «la RCC del Perú hace suyos los estatutos de los Servicios Inter­
nacionales de la RCC (ICCRS), el Documento del Encuentro Episcopal Latinoame­
ricano (septiembre de 1987) y el Decreto del Pontificum Concilium Pro Laicis. 
Asimismo, los diferentes documentos y orientaciones de la Conferencia Episcopal 
Peruana». 
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ficado a propuesta de la Coordinación Nacional. Así, la estructuración 
de la Renovación Carismática no es muy compleja, refleja la estrecha 
relación que mantiene con la Iglesia y está pensada en términos de coor­
dinación y servicios brindados a la comunidad a la que acoge, así como 
de dar formación doctrinal. Por ejemplo, la estructuración orgánica de 
los distintos estamentos de la Renovación Carismática en la arquidiócesis 
de Lima está diseñada funcionalmente según el Cuadro n. º 4. Tal como 
se aprecia, aunque sencilla, la organización de la Renovación Carismática 
revela aspectos importantes de su dimensión sociológica en relación con 
los procesos de cambio religioso ocurridos en el ámbito continental y 
nacional, tema del que nos ocuparemos a continuación. 

Cuadro n.º 4 

Estructura orgánica de la Renovación Carismática 

CONFERENCIA EPISCOPAL PERUANA 
OBISPO 

COORDINACIÓN ARQUIDIOCESANA 
Comisiones especiales 

Consejo arquidiocesano 
Equipo consultivo 
Secretaría ejecutiva 

COORDINACIÓN Y ASESORÍA DE LA ENSEÑANZA 
ÁreaISCE 

Centro Carismático de Formación 
Área de jóvenes 
Área de retiros 

Área de comunicación social 
MINISTERIOS 

Ministerio de música 
Ministerio de sanación 

COORDINACIÓNVICARIAL 
GRUPOS DE ORACIÓN 
PROMOCIÓN SOCIAL 

Fuente: <http://rcclima.webjump.com/rcclima.htm>. 
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2. PERSISTENCIA DE LA RENOVACIÓN CARISMÁTICA: PIS­
TAS DE INTERPRETACIÓN 

2.1. Renovación Carismática y «mutación» religiosa latinoamericana 

Si en efecto, como dijera Durkheim, los hechos sociales se explican por 
otros hechos sociales que le anteceden o con los que están relacionados, 
las causas de la Renovación Carismática, de su continuidad y persisten­
cia en nuestras sociedades, deberían estar relacionadas con las esferas 
religiosas de la vida colectiva, no solo peruana sino latinoamericana e, 
inclusive, mundial. Sin embargo, desde la perspectiva de las ciencias 
sociales, los fenómenos religiosos no son unidimensionales sino el resul­
tado de una compleja interacción de factores sociales, políticos y econó­
micos que hace difícil percibir la «esencia» de dichos fenómenos. En 
este sentido, independientemente de la naturaleza específica de los he­
chos religiosos, que tienen t~nto elementos objetivos como subjetivos 
analizables desde la ciencia, debemos considerar los aspectos sociales 
que acompañan a la Renovación Carismática para tener una mejor com­
prensión de su papel en la sociedad. 

Dos aspectos del ámbito socio-religioso peruano y latinoamericano 
son de mucha importancia en nuestro intento de interpretación socio­
lógica y antropológica del fenómeno carismático y su persistencia y di­
fusión en la sociedad peruana. Por un lado, tenemos el creciente «plura­
lismo católico»,6 experimentado por las iglesias locales latinoamericanas, 
particularmente en el Perú; y, por otro lado, el fenómeno de las llama­
das «mutaciones religiosas» en Latinoamérica. 7 

MARZAL, Manuel. «Catolicismo y pluralismo en el Perú contemporáneo». Cristia­
nismo y sociedad, n.º 106, XXVIII/4, pp. 9-21, México, ASEL, 1990 y «Categorías y 
números en la religión del Perú hoy». En: ROMERO, Catalina; Manuel MARZAL y 
José SÁNCHEZ (eds.). La religión en el Perú al.filo del milenio. Lima: PUCP, 2000. 
BASTIAN, Jean-Pierre. La mutación religiosa de América Latina. México D.F.: Fondo 
de Cultura Económica, 1997. BASTIDE, Roger. «Antropología aplicada». En: Curso 
Regional Andino sobre Desarrollo y Participación. Lima: SINAMOS, 1975. 
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Una de las principales características sociológicas del «campo» religio­
so católico en el Perú es la gran diversidad de los elementos que lo inte­
gran. Cultos, ritos, devociones, organizaciones religiosas populares, co­
munidades eclesiales, movimientos apostólicos y otros constituyen el 
complejo universo de espiritualidades que, desde sus características socio­
lógicas, económicas, históricas y culturales propias, canalizan las necesi­
dades religiosas de la gran mayoría del pueblo peruano. Dichas espiritua­
lidades tienen en común el sentirse -y de hecho lo son- parte del 
mundo religioso católico y de la Iglesia Católica Peruana, aunque tam­
bién ocurre que, en muchos casos, sus matices religiosos particulares las 
hagan verse y sentirse entre sí como si fueran expresiones contrapuestas, 
contradictorias y distantes. Esta compleja pluralidad de formas religiosas 
católicas es un fenómeno en auge desde hace más de tres décadas y tiene 
un decisivo impulso en los cambios promovidos por el Concilio Ecumé­
nico Vaticano II. Este es ya un lugar común en los diversos análisis socio­
lógicos y teológicos, pastorales e históricos que se hacen de los cambios 
experimentados por la Iglesia y que se expresan en el complejo y variado 
universo católico actual. Las interpretaciones más comunes de esta «ex­
plosión» de formas rituales, grupales y espirituales dentro del mundo 
católico la asocian con la necesidad de la Iglesia de abrirse a los tiempos 
modernos y a los cambios de un mundo cada vez más dinámico, racional 
y científico en el que se generan numerosos retos para las futuras genera­
ciones. Estas, a la vez que buscan experiencias renovadoras que den senti­
do a sus vidas, fueron y son herederas de las críticas a una Iglesia excesiva­
mente distante del mundo, anticuada y conservadora. Esta «revolución 
espiritual» dentro de la Iglesia fue considerada también como una res­
puesta al surgimiento de nuevas formas religiosas no cristianas y al creci­
miento y expansión de tradicionales competidores religiosos, provenien­
tes de otras corrientes del cristianismo. Fue una suerte de apertura 
«ecuménica», pero dentro de la propia Iglesia, hecho que permitió que se 
reprodujeran en ella rasgos de otras espiritualidades no católicas e inclu­
sive no cristianas que, desde sus propias fuentes originales, constituían un 
singular atractivo para las grandes mayorías católicas menos ilustradas y 
muy sensibles a la búsqueda de experiencias emocionales intensas. 
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Este complejo proceso de pluralizacion del campo religioso católico 
se produce de modo paralelo a otros procesos que, en el continente 
latinoamericano, están configurando un panorama religioso diversificado. 
Nuevas religiones, nuevos movimientos religiosos, «fragmentación» de 
estructur~s religiosas tradicionales son, entre otros, algunos aspectos de 
lo que ocurre dentro del campo religioso católico y que algunos sociólo­
gos de la religión llaman la «mutación» religiosa latinoamericana. Una 
de estas corrientes sociológicas de interpretación del proceso religioso 
latinoamericano8 lo caracteriza como un fenómeno de «diversificación», 
«explosión» y cambio religioso en nuestro continente y lo contrapone a 
un supuesto proceso de debilitamiento y pérdida del monopolio reli­
gioso, no solo de la Iglesia Católica sino, en general, de las principales 
iglesias cristianas. Estas -especialmente la católica- habrían dejado 
de ser las principales mediaciones religiosas en el proceso de satisfacción 
de las necesidades espirituales del pueblo y deben ceder terreno a una 
serie de grupos y cultos indépendientes que se han convertido en los 
nuevos administradores de la economía religiosa de salvación. 

Uno de los rasgos más saltantes del nuevo escenario latinoamericano 
sería el de la «pentecostalización» de su campo religioso, en el que los 
nuevos protagonistas serían predominantemente grupos y movimien­
tos pentecostales independientes. Además, se considera que ese proceso 
de pentecostalización está asociado con los sectores más pobres de los 
ámbitos rurales y urbanos de las sociedades latinoamericanas. Al no 
hacer distinciones confesionales y producirse prácticamente en la tota­
lidad del mundo cristiano, este proceso de pentecostalización se repro­
duce en el mundo de la Iglesia Católica bajo la forma del movimiento 
de Renovación Carismática. Este hecho nos muestra que la Renovación 
Carismática, independientemente de su estructuración o institucio­
nalización en el seno de la Iglesia, y más allá de su carácter esencialmen­
te religioso, tiene profundas raíces en las estructuras socioeconómicas y 
culturales que configuran la actual situación de las sociedades latinoa­
mericanas. En este sentido, la Renovación Carismática católica no sería 

!bid. 
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tan solo una respuesta pastoral de la Iglesia a la expansión pentecostal 
en sus fueros sino una respuesta religiosa y sociocultural construida por 
una parte del pueblo latinoamericano -en nuestro caso, por el pueblo 
peruano- ante los importantes cambios estructurales vividos en las 
últimas décadas. Asumida como forma de expresión religiosa por una 
parte del pueblo católico, la Iglesia convierte la Renovación Carismática 
en instrumento de evangelización y de su pastoral, y establece con ella 
fuertes vínculos que aseguren su control según el propio magisterio ecle­
siástico. 

En la obra ya citada, Bastian habla de la «multicausalidad» de ese 
proceso mayor de mutación religiosa, distinguiendo entre los factores 
exógenos y endógenos. Los primeros corresponden a los procesos de 
globalización y de transnacionalización derivados de la difusión a escala 
mundial de los medios de comunicación masivos en el marco de los 
cambios tecnológicos. Este hecho, en Latinoamérica, se expresa en la 
recepción de nuevas formas de culto o en su adaptación y recreación 
desde sociedades particulares. Es un fenómeno global de difusión de 
creencias y de prácticas que afectan al mundo entero. 9 En esta 
globalización religiosa, la Renovación Carismática, como muchos otros 
movimientos católicos posconciliares, es la expresión en el mundo cató­
lico de esa pluralidad de creencias de origen extranjero, pero que se 
incorporan a la cultura religiosa local. Una de las razones de ello es el 
reciente avance tecnológico de los medios de comunicación. 

En este sentido, la Renovación Carismática forma parte del amplio 
mercado de elementos religiosos que se difunden por los diversos me­
dios de comunicación actuales y que encuentran una demanda en de­
terminados sectores del pueblo peruano y latinoamericano. Pensemos, 
por ejemplo, en las diversas páginas web que en Internet es posible encon­
trar sobre la Renovación Carismática. Hoy en día es muy intensa la comu­
nicación entre grupos y coordinaciones carismáticas de diversos países, así 
como frecuente la realización de eventos periódicos, nacionales e interna­
cionales, en que se reúnen los carismáticos. Sin embargo, no se trata sim-

/bid., pp. 80-84. 
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plemente de «modas» religiosas extranjeras asumidas por la gente sino 
de la adaptación y redefinición de esas espiritualidades en función de 
las necesidades religiosas de los pueblos latinoamericanos frente a las 
actuales condiciones de vida de nuestras sociedades. 

Por otro lado, las causas «endógenas» de los cambios religiosos a las 
que alude Bastian son de carácter político, económico y religioso. En el 
ámbito económico, hay que destacar el incremento de la interna­
cionalización de las economías y mercados del continente a partir de los 
años 60. No obstante el crecimiento económico que este fenómeno su­
puso, debido al crecimiento demográfico de nuestros países, los benefi­
cios de tal auge se han distribuido desigualmente, por lo que existen 
grandes sectores sociales al margen del mercado de trabajo y de bienes 
de consumo. Estos sectores, situados en las periferias urbanas y en los 
ámbitos rurales, constituyen las grandes mayorías marginadas y exclui­
das social, cultural y económicamente. En estos sectores pobres se expe­
rimentan las situaciones de an

1

omia social que conducen a la búsqueda y 
recepción de mensajes religiosos nuevos y esperanzadores en medio de 
tales estados críticos. La Renovación Carismática, recreada sobre las bases 
del pentecostalismo y del catolicismo, al difundirse en sectores popula­
res constituye una respuesta religiosa popular a esa situación de 
marginación, exclusión y anomia. Una de las razones por las que un 
sector del pueblo peruano asume y da acogida a formas de espirituali­
dad ajenas a la tradición católica, habiendo estado tradicionalmente 
identificado con la cultura católica popular, es que ha hecho una 
redefinición de sus elementos religiosos para dotarlos de un sentido 
carismático que dé respuesta a sus actuales necesidades religiosas. 

Así mismo, Bastian recuerda cómo las sociedades latinoamericanas 
han experimentado a lo largo de su historia diferentes formas de inesta­
bilidad política y democrática. Esta situación se caracteriza por una 
variada diversidad de autoritarismos y clientelismos, así como por una 
relativa pasividad y desmovilización social y política que se expresa en 
una trama social sumamente débil en las clases populares. En otras 
palabras, hay poca organización popular con fines políticos, mientras 
que lo que predomina son más bien ciertas formas tradicionales de au-
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toridad (familiar, comunal, sindical, entre otras). 10 De acuerdo con este 
hecho, podemos pensar que el pueblo está atento a organizaciones dentro 
de las cuales pueda ejercer su potencial capacidad de organización, de 
autonomía y hasta de liderazgo y autoridad. En este sentido, los grupos 
pentecostales, así como los de Renovación Carismática, encajan muy bien 
en el modelo de comunidad jerárquica que, en un marco religioso, permi­
ten expresar no solo su potencial organizativo sino la protesta social y 
política de los sectores marginados y excluidos. Sin embargo, hay que 
tener en cuenta que el contenido altamente espiritual de los símbolos 
pentecostales y carismáticos relativiza en extremo la posibilidad de cual­
quier actividad política secular entre los carismáticos populares. 11 

Finalmente, Bastian expresa en términos sumamente críticos las causas 
religiosas de la mutación. Estarían, dice, en la vigencia y persistencia 
del modelo institucional jerárquico y vertical de la Iglesia Católica, en 
su fracaso para reconstruir las relaciones Iglesia-Estado, en el desencan­
to de las masas de católicos ante una iglesia demasiado institucionalizada 
y hegemónica. Igualmente, hay que tener en consideración una actitud 
supuestamente «suave» de la Iglesia frente a la pobreza, postura que 
asume líneas pastorales de corte caritativo y reprime intentos por alen­
tar un mayor compromiso desde la Teología de la Liberación y desde las 
comunidades eclesiales de base. 12 

Si bien Bastian enumera una serie de rasgos de la Iglesia Católica, 
dichas apreciaciones deben ser matizadas, ya que, por el contrario, la 
Teología de la Liberación y las comunidades eclesiales de base fueron en 
la Iglesia la expresión de una línea de compromiso social con los más 
pobres. No se puede hablar exactamente de «represión» de estas inicia­
tivas sociales por parte de la Iglesia, pues a lo largo de su trayectoria 
mostraron muchos signos de autonomía e identidad propias dentro del 

1 o !bid., pp. 90-93. 
11 Cf. SÁNCHEZ, José. «Los carismáticos y la política en una parroquia popular de 

Lima». Cristianismo y sociedad, n.º 106, XXVIII/4, pp. 23-42, México D.F.: ASEL, 
1990. 

12 BASTIAN,Jean-Pierre. Op. cit., pp. 93-95. 
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pluralismo de espiritualidades, y llegaron a constituir un importante 
influjo de la acción pastoral durante muchos años. En el marco de esta 
pluralidad, en la que cabían expresiones religiosas tan radicales en cuanto 
al modo de expresar su compromiso frente a un orden social injusto, la 
difusión de la Renovación Carismática en el mundo popular expresaría 
la crítica del pueblo católico a estos intentos de radicalización de postu­
ras desde los sectores progresistas más «ideologizados» de la Iglesia. Y, al 
mismo tiempo, la Renovación Carismática constituiría el medio por el 
que la propia Iglesia reafirma sus dimensiones católicas frente al surgi­
miento de otras, aparentemente menos espirituales, pero más seculares 
y «mundanas». 

2.2. Renovación Carismática y «modernidad» latinoamericana 

La Renovación Carismática se relaciona con la realidad estructural del 
país en cuanto es un movimiénto espiritual difundido en sectores po­
pulares y pobres del Perú; es un movimiento que se produce en una 
sociedad que busca el desarrollo económico y la modernización, y que 
se enmarca también dentro de los procesos mundiales de globalización 
económica, cultural y religiosa. Muchos de los aspectos tecnológicos, 
ideológicos y culturales que están transformando las sociedades latinoa­
mericanas a escala mundial se difunden rápidamente por el gran fenó­
meno de la globalización. En este sentido, el movimiento carismático 
debe reflejar de algún modo la naturaleza actual de aquellos grandes 
procesos que históricamente acompañaron la transformación, desarro­
llo y modernización del mundo occidental. Como se sabe por los estu­
dios de Max Weber, 13 la producción de · una cierta ética cristiana fue 
uno de los factores que orientaron el proceso de la modernidad en Oc­
cidente. La tarea de establecer paralelos en procesos religiosos, sociales e 
históricos de búsqueda de desarrollo y modernidad tan distintos a los 
que experimentan nuestras sociedades latinoamericanas no es sencilla. Por 

13 WEBER, Max, La ética protestante y el espíritu del capitalismo. Buenos Aires: Hyspamerica 
Ediciones, 1985. 

389 



JosÉ SÁNamz PAREDES 

ello, no podemos sino esbozar solo algunas líneas generales del análisis 
que situarían a fenómenos como la Renovación Carismática, solo a modo 
de hipótesis, en la perspectiva de dichos procesos. 

Aun cuando el tema de las relaciones entre modernidad, moderniza­
ción, desarrollo y religión se ha debatido más ampliamente en torno a 
lo sucedido históricamente en el mundo occidental, lo cierto es que los 
procesos y fenómenos que están implicados no son privativos ni exclusi­
vos de las sociedades occidentales. A su modo, aunque bajo condiciones 
históricas, sociológicas y religiosas diferentes de las producidas en la 
Europa moderna, el mundo latinoamericano también ha pasado y si­
gue pasando por un proceso de modernización de sus sociedades. A 
diferencia de lo ocurrido en Europa, en Latinoamérica, los procesos de 
urbanización e industrialización han seguido cursos diferentes y no pa­
ralelos, originando grandes desigualdades en la distribución de las ri­
quezas, incrementando la pobreza y ocasionando el deterioro material 
de las poblaciones americanas, todo lo cual ha tenido su correlato en los 
planos cultural, social y religioso. Como señala el sociólogo Christian 
Parker: 14 

Esta urbanización e industrialización periférica, sobre la base de un proce­
so nacional e internacional que conlleva un desarrollo desigual, concentrador 
y excluyente que acrecienta la heterogeneidad estructural, influye a su vez 
en forma diversificada y heterogénea, transformando la mentalidad tanto 
a nivel de las diversas expresiones de la cultura oficial como en las múlti­
ples culturas y subculturas de las clases medias y de los diversos grupos, 
etnias y clases populares, tanto rurales como urbanas. A su vez, el cambio 
de mentalidad genera nuevos modelos culturales que instituyen nuevas 
prácticas sociales. 

El impacto de estos procesos en las distintas áreas del co~plejo cam­
po religioso latinoamericano muestra la peculiaridad de nuestro caso 

1 4 PARKER, Christian. Otra lógica en América Latina. Religión popular y modernización 
capitalista. Santiago de Chile: Fondo de Cultura Económica, 1993, p. 96. 
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respecto del europeo. Uno de los rasgos distintivos de dicho impacto es 
la persistencia de la religión, su transformación y revitalización, así como 
la no-secularización de la cultura ni de la sociedad. Se han generado 
cambios de mentalidad en los distintos sectores y niveles de las pobla­
ciones, cuyas implicancias distan mucho de estar en la línea de las aso­
ciadas a la «racionalidad instrumental», característica de la modernidad 
occidental. En el marco de su modernidad, la mentalidad occidental ha 
tenido como uno de sus rasgos distintivos la racionalidad instrumental, 
que ha estado, asimismo, muy estrechamente asociada con las tenden­
cias secularizantes que replegaron la experiencia religiosa a los márgenes 
de la vida personal y colectiva. Por el contrario, los pueblos latinoame­
ricanos no han renunciado a la riqueza religiosa de sus culturas, a pesar 
de haberse transformado y de haber adquirido rasgos muy modernos. 
Las culturas, aunque modernizadas, siguen manteniendo viva la riqueza 
religiosa que históricamente desarrollaron. Indudablemente ha habido 
«declives» en los modos tradicionales de vivir la religión, pero estos, a su 
vez, han sido sustituidos por otros. A diferencia de lo ocurrido en Euro­
pa, en Latinoamérica, los procesos modernizantes de nuestras socieda­
des están más bien asociados con una revitalización y efervescencia reli­
giosas que se expresan, entre otras formas, en el creciente pluralismo y 
diversificación religiosa actual. Las expresiones rituales colectivas se han 
multiplicado bajo la forma de diferentes modos de cultos y movimien­
tos. Más que disminución de la práctica religiosa o desaparición y re­
pliegue de la religión, en Latinoamérica se ha producido, según hemos 
visto, una reestructuración religiosa, tanto dentro como fuera de las 
principales tradiciones religiosas históricamente conocidas. 

En este sentido, resulta claro que lo acontecido en el campo religioso 
latinoamericano y, por ende, en el peruano, constituye una parte del 
modo en que se han reestructurado las dimensiones religiosas de nues­
tras sociedades como respuesta a las tendencias modernizantes que nos 
han alcanzado. Una peculiar vinculación de nuestras sociedades con la 
modernidad occidental, con sus procesos globalizantes y con su influjo 
transformador en el ámbito mundial hace que se reproduzcan, en nues­
tros pueblos, ciertas condiciones que favorecen el surgimiento de res-
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puestas religiosas ajenas a nuestra tradición histórica. Movimientos y 
espiritualidades como los de la Renovación Carismática, surgidos origi­
nariamente en contextos socioculturales occidentales de Norteamérica y 
Europa, encuentran terreno para arraigar en las sociedades latinoamerica­
nas porque ya en ellas se está viviendo parte de la experiencia de la moder­
nidad occidental que en su momento favoreció la difusión de esos nuevos 
movimientos y esas nuevas espiritualidades. 

El caso de las sociedades europeas -así como el de las sociedades 
latinoamericanas- constituye la mejor evidencia cultural, sociológica e 
histórica de que la modernización de una sociedad no pasa necesaria­
mente por la desaparición de sus religiones. El desarrollo de mentalida­
des y de formas de pensamiento más impregnadas de racionalidad no 
excluye los elementos religiosos de las visiones del mundo construidas 
colectivamente. Sin embargo, es cierto también que determinados sec­
tores de nuestras sociedades, muy ligados a los procesos modernizantes, 
han desarrollado formas de pensamiento poco influidas por las concep­
ciones y significados religiosos. En dichos sectores, más relacionados 
con la «modernidad» latinoamericana, la religión puede replegarse a 
ámbitos más reservados o, en términos de Luckmann, 15 más «privados» 
en la vida de las personas o, mejor aun, pueden transformarse, pero no 
llegar a desaparecer, como pretendieron las teorías de la secularización. 
La Renovación Carismática es una de las evidencias de la vigencia y 
persistencia de lo religioso en una sociedad en la que sus nuevas y mo­
dernas dimensiones culturales deberían tener como correlato unas for­
mas de pensamiento más libres del influjo religioso. 

El desarrollo de la espiritualidad carismática constituye una especie 
de reacción y respuesta casi hierofánica de un sector muy religioso de 
un pueblo que ve amenazadas las fuentes religiosas de su mentalidad. 
Dicha mentalidad, muy ligada inicialmente a la riqueza religiosa de sus 
culturas, percibe los amenazadores destellos de una racionalidad 
secularizante y se reestructura en función de nuevos sistemas de signifi-

15 LUCKMANN, Thomas. La religión invisible. Salamanca: Ediciones Sígueme, 1973. 
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cado religioso. Estos sistemas mantienen activa y vigente su perspectiva 
religiosa de la vida. 

Finalmente, lo que se defiende en movimientos religiosos como la 
Renovación Carismática no es el depósito religioso de las culturas loca­
les, que se transforman y con ellas, frecuentemente, también sus reli­
giones. Los carismáticos mantienen íntegra su capacidad de pensar y de 
actuar en términos religiosos en medio de un mundo social sometido al 
influjo de tendencias culturales nuevas y modernizantes que amenazan 
también con modernizar la mentalidad. Lo que los carismáticos conser­
van de su experiencia religiosa popular es bastante poco en relación con 
los nuevos sistemas religiosos pentecostales asumidos. 

Por otro lado, en cuanto al papel social y político de las religiones en 
las sociedades industrializadas actuales, el proceso religioso más visible 
en el marco de su actual modernidad es, según muestra José Casano­
va, 16 el de la «desprivatización» de la religión. Este fenómeno supone 
que -contrariamente a lo plánteado por Luckmann- la religión está 
recobrando para sí cada vez mayores espacios públicos en la sociedad 
civil. No se trata precisamente de un incremento en la práctica religiosa 
o de una mayor diversificación religiosa o de índices más altos de 
eclesialidad, sino de que «las tradiciones religiosas de todo el mundo se 
niegan a aceptar [ ... ] [un] papel marginal y privatizado» en la sociedad. 
Se trata del surgimiento de movimientos sociales de fuerte orientación 
religiosa que son capaces de influir en la marcha de las instituciones del 
Estado; de una mayor politización de las esferas religiosas; y de una 
mayor injerencia de estas en la moralidad y normatividad públicas. 17 

Aun cuando en Latinoamérica ha habido procesos que se inscriben en 
esta perspectiva, tales como los de constitución de movimientos de co­
munidades eclesiales de base, en Perú y Brasil, entre otros países, la 
dinámica religiosa descrita por Casanova es propia del mundo moderno 
e industrializado occidental. Sin embargo, en relación con el surgimiento 

16 CASANOVA, José. Religiones públicas en el mundo moderno. Madrid: PPC, 1994. 
17 !bid., p. 18. 
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de fenómenos religiosos como la Renovación Carismática dentro de la 
Iglesia Católica, podemos percibir rasgos de esas tendencias «despri­
vatizadoras» de lo religioso en la modernidad actual. No es precisamen­
te que la Renovación Carismática tenga capacidad de influencia en la 
marcha política de la sociedad en su relación con el Estado; se trata más 
bien, desde la perspectiva propuesta por Casanova, de la expresión espi­
ritual de un sector de la sociedad cuya experiencia religiosa se mantuvo 
siempre al margen de la Iglesia, limitada a prácticas devocionales 
individualizadas o débilmente sustentadas en la pertenencia a una or­
ganización religiosa. La difusión de grupos de oración, en el marco de la 
modernidad latinoamericana, es parte de ese proceso de 
«desprivatización» de una experiencia religiosa que hoy es expresada 
públicamente y a la que se le atribuye, aunque de modo muy difuso, un 
cierto papel en la transformación de la sociedad. 

En otro estudio, 18 hemos podido percibir entre los carismáticos po­
pulares la idea de que la superación de las causas de la pobreza y las 
diferencias entre los hombres en el Perú pasa por una «conversión» de 
sus gobernantes. Tal conversión debe estar fundada en los nuevos mo­
delos de creencias carismáticas. Así, parlamentarios, ministros y hasta el 
propio presidente deberían ser carismáticos para tener en cuenta la pa­
labra de Dios en sus acciones de gobierno y ser más justos. De este 
modo, la Renovación Carismática contendría en su sistema religioso 
ciertos elementos que la constituirían en una potencial religión públi­
ca, aun cuando no lograra configurarse como tal debido al diferente 
tipo de modernidad en que se enmarca. Además de ello, aún no logra 
configurarse como religión pública debido a la falta de una ética social 
sólidamente desarrollada que contribuya a generar formas más compro­
metidas de acción en la sociedad. 

En realidad, los movimientos pentecostales, incluida la Renovación 
Carismática, no son formas de religión que generen entre sus miembros 
el interés por atacar las causas estructurales de los problemas humanos 
y sociales. Sin embargo, como muestran Peterson, Vásquez y Williams 

1 8 Cf. SANCHEZ, José. «Los carismáticos y .. . ». 
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en un reciente estudio sobre los cambios sociales y religiosos en Lati­
noamérica, 19 en el caso de movimientos como el carismático, fundados 
en el pensamiento social de la Iglesia Católica, es previsible la asigna­
ción de un papel activo de la familia y del matrimonio, por ejemplo, en 
el desarrollo de una orientación explícita de búsqueda del bien común 
en la sociedad, que es el espacio de todos. 

Procesos estructurales como los de urbanización, migración, indus­
trialización y desarrollo capitalista, entre otros, de gran envergadura y 
funcionales al proceso de modernización occidental, han tenido conse­
cuencias distintas a las europeas en la configuración del campo religioso 
latinoamericano. Como señala Bastian20 sobre las grandes mayorías po­
bres, aquí no se produjo -como en Europa- un creciente proceso de · 
«educación secularizadora» que corriera paralelo a la modernización de 
las sociedades. En Europa, uno de los factores del cambio modernizador 
fue la educación y la erradicación del analfabetismo. Por el contrario, en 
Latinoamérica, esas mayorías' poco ilustradas fortalecieron los marcos 
religiosos de sus culturas, así como el carácter oral de sus expresiones 
religiosas populares. Las devociones del catolicismo popular, las distin­
tas formas de pentecostalismo surgidas y su énfasis en la experiencia 
espiritual son algunos . aspectos de ese universo de oralidad religiosa ca­
racterístico de nuestros pueblos, que han mantenido en medio de su 
proceso de modernidad. La Renovación Carismática y su fuerte acento 
en la expresión oral de la experiencia religiosa constituyen un aspecto 
de la modernidad religiosa al «estilo» latinoamericano. 

Desde otro ángulo, destacando la difusión de los movimientos 
pentecostales por todo el continente latinoamericano y tomando en 
cuenta la tesis weberiana sobre la relación entre puritanismo religioso y 
economía capitalista, Bastian se pregunta si dicha difusión no es, tal 
como ocurrió análogamente en Europa, «el signo de una reforma reli­
giosa que podría servir de ética para un afianzamiento del desarrollo 

19 PETERSON, Anna; Manuel VÁSQUEZ; y Philip WILLIAMS. Christianity, social 
change and globalization in the Americas. Nueva Jersey: Rutgers U niversity Press, 2001. 

20 BASTIAN, Jean-Pierre. Op. cit., p.185. 
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económico y social» en nuestros países. 21 La doctrina pentecostal es una 
de las de más difícil sistematización, por la diversidad de formas de 
expresión que presenta en los diferentes movimientos e iglesias. Por este 
motivo, resulta igualmente difícil establecer los posibles efectos que 
pudiera tener en la constitución de una ética del trabajo. Sin embargo, 
asociadas al pentecostalismo, es posible percibir hoy una fuerte tenden­
cia hacia conductas y acciones (tanto individuales como colectivas) que 
tienen como objetivo primordial la búsqueda de la prosperidad, una 
prosperidad basada en las convicciones religiosas pentecostales. En rea­
lidad, varias de las actuales iglesias pentecostales inspiradas en la pros­
peridad han sido duramente criticadas y cuestionadas por la supuesta 
manipulación que hacen de las necesidades materiales y religiosas de sus 
seguidores, que provienen principalmente de las clases pobres. Este es un 
tema aún en debate; sin embargo, toda doctrina pentecostal tiene en 
esencia el fundamento de un rigor moral que establece las bases para el 
desarrollo de hábitos y costumbres compatibles con la mejora de las con­
diciones de vida (eliminación del tabaquismo, del consumo de licor y, en 
general, de todo vicio mundano). Se puede conjeturar que estas predis­
posiciones morales en la orientación pentecostal de las conductas de las 
personas sean un factor potencial o realmente efectivo en el logro de as­
censos socioeconómicos, es decir, de progreso y prosperidad económica. 

En el caso de la Renovación Carismática, la incorporación de doctri­
nas, creencias y símbolos pentecostales podría ser interpretada también 
en esta línea de . posibilidades. Se trataría del modo en que un sector 
pobre del pueblo católico asume las creencias pentecostales por los efec­
tos que producen en la reformulación de las actitudes y formas de ac­
ción frente a la pobreza. Ante una religión popular orientada a las devo­
ciones y formas piadosas de espiritualidad, los principios pentecostales 
constituyen la base de una ética religiosa que reorienta las relaciones de los 
carismáticos con el mundo secular. Al menos, contribuye a eliminar cier­
tos obstáculos que impiden tener un desempeño más eficaz y productivo 
en el trabajo y en las acciones diarias de lucha por la vida. Así, el movi-

2 1 !bid, loe. cit. 
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miento carismático resultaría funcional para un sector social popular 
que busca mejorar sus condiciones socioeconómicas de vida. Dentro de 
este proceso, la organización de la vida carismática en torno a la perte­
nencia a las comunidades de oración es el principal soporte social y 
espiritual de esa nueva disciplina adquirida. Los fuertes vínculos gene­
rados dentro de los grupos de oración se convierten en la base de mode­
los de solidaridad y ayuda mutua entre los carismáticos, potencialmen­
te útiles en las necesidades cotidianas. De hecho, aun cuando no sea 
notablemente efectivo y directo el influjo de las creencias y pertenencia 
carismática en la mejora del estatus socioeconómico de las personas, al 
menos se produce un cambio cualitativo en sus condiciones de vida. De 
este modo, la Renovación Carismática respondería a la búsqueda de 
expectativas de mejora no solo en el aspecto espiritual sino, también, en 
el aspecto material en la vida de sus seguidores. Tolerancia con las pro­
pias limitaciones -aunque no conformismo-, renovación del sentido 
de pertenencia que ayuda a darle una explicación racional a la experien­
cia de la exclusión social y económica, y nuevas formas de solidaridad 
real y simbólica son, entre otros, los factores que potencian la capacidad 
individual de superar las propias limitaciones materiales de la existencia 
social y humana. 

2.3. Otras perspectivas de análisis 

Además de las propuestas de análisis de la Renovación Carismática in­
dicadas hasta aquí, quedan en perspectiva algunas otras que, por razo­
nes de espacio, no son sino esbozadas en algunos de sus aspectos princi­
pales. La institucionalización y continuidad de la Renovación Caris­
mática puede ser vista también en la perspectiva de las relaciones 
dialécticas existentes entre las formas más amplias de vida social y las 
formas más comunitarias, es decir, en la relación sociedad-comunidad y 
en el papel del individuo en dichos ámbitos. Más específicamente, en 
tanto existen grupos religiosos de 'fuerte contenido ritual en ella, la Re­
novación Carismática puede ser analizada en el marco de la conversión 
religiosa experimentada por sus miembros, de la resocialización religio-
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sa y de los ritos que gradualmente van marcando el «retorno» renovado 
de la gente al mundo, a la familia, a la sociedad y a la Iglesia. 

Todos estos procesos fundamentales de la Renovación Carismática 
son vividos por la gente en los grupos de oración; nunca fuera de ellos. Es 
en la intensa vida comunitaria que se va forjando que se incorpora la 
espiritualidad carismática en que se basa la nueva vida de sus miem­
bros. · En tal sentido, la Renovación Carismática persiste en el universo 
de espiritualidades católicas enraizadas en el alma popular por el-papel 
fundamental que desarrollan las comunidades carismáticas en los pro­
cesos de cambio de la gente frente a la sociedad. Sin embargo, no pue­
den existir al margen de una organización amplia que las englobe y 
legitime -como parte de la Iglesia, hecho que le confiere a la Renovación 
Carismática un cierto grado de institucionalización. 

Aun cuando la Iglesia y la Renovación Carismática proclamen que el 
Espíritu Santo no puede ser encasillado ni limitado a unas rígidas es­
tructuras institucionales, lo cierto es que una de las causas sociológicas 
de la persistencia de este movimiento es, sin duda, no solo estar inserto 
en la iglesia «institucional» sino haber experimentado un particular pro­
ceso de institucionalización. Algunos de los pocos estudios sobre la 
Renovación Carismática en Latinoamérica destacan este aspecto22 y co­
inciden en señalar que, pasada la efervescencia emocional y espiritual 
que la fundó, la Renovación Carismática pasa por un largo proceso de 
consolidación institucional en el cual el objeto básico lo constituye la 
comunidad carismática. Más allá del establecimiento de esa organiza­
ción mínima que ya hemos descrito -que tiene por objeto fijar un 
conjunto de reglas de juego para los miembros y anexar el movimiento 
en su conjunto a las estructuras institucionales de la Iglesia-, lo que 

22 KRAUTSTOFL, Elena. «La communitas carismática en el umbral del Tercer Milenio». 
Ponencia presentada en las VIII Jornadas sobre Alternativas Religiosas en América 
Latina, Sáo Paulo, 22 a 25 de septiembre de 1998 y SONEIRA, Abelardo. «La 
Renovación Carismática Católica en la República Argentina: entre el carisma y la 
institución». Ponencia presentada en las VI Jornadas sobre Alternativas Religiosas en 
América Latina, Río de J aneiro, 21 a 24 de septiembre de 1999. 
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muy pronto cristaliza son los grupos de oración, verdaderas comunida­
des rituales y crisol de los procesos de conversión carismática. La primera 
y más urgente necesidad que tuvieron que enfrentar los grupos de oración 
fue la de consolidarse como comunidades organizadas, permanentes y 
con una oferta religiosa de transformación espiritual. Sociológicamente 
más importante que el ser reconocida oficialmente por la Iglesia Católica23 

o que tener una organización paralela a la de la Iglesia, para la Renovación 
Carismática lo importante era mantener vivas a sus comunidades espiri­
tuales. No obstante, habérsele negado durante varios años un estatuto 
oficial dentro de la Iglesia y, en muchos casos, no pudiendo · siquiera re­
unirse en las parroquias sino en casas particulares, los grupos de oración se 
fueron consolidando en la dinámica social y religiosa de la gente misma. 
En sus prácticas, en sus ritos, en sus encuentros se fue forjando la comu­
nidad espiritual que hoy identifica a la Renovación Carismática y que está 
bien enraizada en la cultura de la gente. 

Entre los teóricos de la co~solidación y estructuración de la vida, y 
grupos comunitarios en procesos de transformación e incorporación de 
las personas en la vida colectiva, el antropólogo anglosajón Víctor Turner 
es quien más claramente ha establecido las características y consecuen­
cias de dichos procesos. 24 Propone la noción de communitas· para descri­
bir el tipo de relaciones sociales que se establecen en un grupo humano 
comunitario y que experimenta un inevitable proceso de estructuración 
como condición para su continuidad y permanencia social. Para Turner, 

la communitas es una relación entre individuos concretos, históricos y con 
una idiosincrasia determinada, que no están sementados en roles y status 
sino enfrentados entre sí [ ... ]. Junto con esta confrontación directa, in me-

23 El reconocimiento oficial de la Renovación Carismática por parte de la Iglesia perua­
na tardó muchos años; recién hacia 1985 monseñor Eduardo Picher Peña firmó el 
reconocimiento como movimiento apostólico integrado a la Iglesia. Unos años antes, 
en 1979, el cardenal Juan Landázuri asistió por primera vez a una concentración 
carismática, empezando así una relación orientada a su reconocimiento por la Iglesia. 

24 TURNER, Víctor. El proceso ritual. Estructura y antiestructura. Madrid: Taurus, 1988. 
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diata y total de identidades humanas suele darse un modelo de sociedad, 
una especie de communitas homogénea y sin estructurar. 25 

Las communitas, a diferencia de las relaciones sociales estructuradas, 
suelen empezar muy espontáneas e inmediatas, y caracterizarse por . ser 
informales, inusitadas y emotivas, entre otras características. Para man­
tenerse en el tiempo deben transformarse, organizarse y regula!se, lo 
que implica crear una normatividad social fundamental que las regla­
mente y que, al mismo tiempo, sean producidas dentro de la estructura 
que las contenga. De este modo, señala Turner, la misma communitas 
«desarrolla pronto una estructura en la que las relaciones libres entre los 
individuos acaban por convertirse en relaciones, regidas por la norma, 
entre pe~sonas sociales».26 Así, una comunidad en. la qu~ predomina las 
relaciones del tipo communitas puede llegar a convertirse en una socie­
dad cuyas relaciones estén contenidas en un marco jurídico-político. 
Este proceso de transformación social de unas relaciones en otras es lo 
que constituye la institucionalización social de comunidades que sur­
gieron espontáneamente. 

No todas las communitas son del mismo tipo. Turner distingue tres tipos 
de estas relac~ones sociales según su mayor o menor grado de reglamen­
tación y estructuración: existenciales o espontáneas, normativas e ideoló­
gicas. Las primeras son las más efímeras, espontáneas y poco duraderas. 
Las normativas son aquellas que, perdurando en el tiempo, se han visto 
obligadas a reglamentarse con el fin de mantener vivo, activo y controla­
do al grupo humano que contienen. Finalmente, las ideológicas son como 
modelos utópicos de sociedades en las que se desarrolla un objetivo ideal. 
Según Turner, si las communitas espontáneas quieren persistir y mantenerse 
en el tiempo y en la sociedad, inexorablemente deben dotarse de un mar­
co legal y estructural que establezca normas y pautas de acción organiza­
da, es decir, deben institucionalizarse para seguir e~istiendo en el campo 
religioso de la sociedad. Desde esta perspectiva, Turner señala que este 

25 !bid., p. 138. 
26 !bid., loe. cit. 
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proceso de institucionalización de las relaciones religiosas supone, a su 
vez, un proceso de «rutinización» del carisma original del grupo y de sus 
líderes. 

Pero quizás el aspecto más importante de las communitas, en el aná­
lisis de la persistencia de la Renovación Carismática, sea el que consti­
tuyen las relaciones sociales en cuyo seno se produce una reestructura­
ción de los contenidos simbólicos que orientan la vida espiritual de sus 
integrantes. En efecto, las comunidades carismáticas tienen una intensa 
vida ritual que sirve de medio para consolidar los procesos de conver­
sión religiosa de la gente, para la transmisión de las enseñanzas 
carismáticas, para la presentación y comentario de las . nuevas creencias, 
para dar testimonio de los cambios experimentados por las personas, 
para observar los cambios producidos en otros; en fin, para convertirse 
en una nueva «criatura» que ha de incorporarse a las distintas esferas de 
la vida social. Las communitas constituyen un medio de tránsito de una 
condición social y espiritual a otra diferente. Desde la perspectiva de la 
Iglesia, la Renovación Carismática constituye un · medio de evangeliza­
ción por el cual se espera transformar el mundo actual y hacerlo más 
cristiano. En este sentido, las communitas carismáticas son el medio por 
el cual se ha de operar tal transformación. Las teorías propuestas por 
Turner constituyen, sin duda, una rica fuente de elementos para anali­
zar la persistencia de la Renovación Carismática en nuestra sociedad, 
pues los grupos de oración reúnen más de un rasgo. que este antropólogo 
asigna a las communitas. Estas, desde los intersticios de la estructura 
social, desarrollan una función resocializadora y de redefinición simbó­
lica que debe ser estudiada con profundidad. 
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